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que lian dado realeo al género. Elección de temas, amenidad n a rra ­
tiva, facilidad de exj>resión, v ista  propia y hasta  una c ie rta  tenden­
cia a “ é p a te r” ; nada fa lta  para  que sus crónicas sean leídas con 
fruición.

N aturalm ente, estamos lejos de com partir siempre la opinión que 
le merecen los hombres, los hechos y las cosas.

Por lo pronto, en el paralelo que hace de Nietzsehe y Jesús, tene­
mos el mismo concepto de Norvo sobre estas dos figuras trascenden­
ta les. El gran Federico decía: “ Blindemos nuestra estructura  moral 
con la voluntad de sufrir y hacer su frir. La compasión es fem enina, 
cristiana, crepuscular, e n e rv a n te .. .  , ’ A lo que el poeta mejicano' 
contestaba: “ Al leer lo an terio r sonríe uno melancólicamente, pen­
sando que sin esa “ p ied ad ” , sin esa “ com pasión”  de que abom ina 
el filósofo ... Niotzsche enfermo, Nietzsche lo c o ... hubiera sido su­
primido; sino por la  eugenesia, sí, por su herm ana, la euthanasia! A 
la piedad fra terna l, a la  piedad social, a la  piedad nacional, tan  
aborrecidas por el gran Federico, le somos deudores de ese gran F e­
derico. ¡Oh ironía absolutam ente nietzscheana! ”

Además, Ingenieros parece cultivar cierto aristocratism o, cierto- 
desdén por las razas inferiores que lo lleva hasta  pregonar las exce­
lencias de la  esclavitud y hasta  la  necesidad de dejar extinguir, sin 
auxilio de ninguna especie, a todos los seres que se conceptúen in- 
adaptables a la  civilización. En homenaje al au tor digamos, desde 
luego, que estos sentim ientos nos parecen más literarios que realas, 
y que si él llegara a ser un día árb itro  de la  vida o la muerte de- 

• los negros de San Vicente, éstos seguirían como hasta  ahora, zam­
bulléndose en el m ar tra s  las monedas arrojadas por los viajero* 
tran sa tlán tico s .. .

Las elecciones francesas le dan motivo para  escribir un capítulo 
tan  interesante como pesimista, respecto a la  incapacidad electoral 
de las masas. Se diría que tiene saudades im perialistas y  que añora 
la existencia de los Césares.

Pero estáis divergencias espirituales, no son obstáculo para que se  
admire en Ingenieros a un robusto obrero del pensamiento americano, 
digno de la  fam a que lo consagra como uno de los más brillantes y 
el más difundido, sin duda, de los publicistas argentinos. En mérito- 
a su real talento , pueden perdonársele, además, algunas ligeras va­
nidades que, de cuando en cuando, deja caer como al desgaire. — 
J. M. D.

Cuentos Uruguayos, por M ontiel Ballesteros. — Florencia (Ita lia )
1920.
Concluimos por leer ansiosamente el libro que abriéramos con el 

desgano de quien se dispone solamente a desempeñar obligaciooes de 
la redacción, -estando ajeno a la  posibilidad de encontrarse tan  po­
derosa fuierza evocatoria como la  que este libro encierra en sus cuen­
tos regionales. Con la impresión que ellos dan, el recuerdo de los-
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-.alegres años infantiles y de nuestra juventud empenacheacda de 
quimeras abandonó su vivir subyacente, dominando nuestro ánimo 
con el nostálgico imperio.

Alas este resurgim iento adorable, (cuyo agradeeimiefiito quisiéra­
mos poner de peana al señor Montiel, no obstó para que nuestro 
entusiasmo se regodeara con los demás cuentos que encierra el libro; 
mas en ellos, nuestra admiración, que no decrece, 9e modifica, pues 
esos cuentos dan la idea de un hombre industriosísimo, ayudado por 
herram ientas excelentes, en la ejecución de una labor que no es. 
exactam ente, la que cumple a >su habilidad instin tiva .

Con el lampo de un alma perturbadla, visto al pasar de una con­
versación indiferente; -con un vago temblor espiritual; con una idea 
de mieeánica transportada al motor humano para  aguzar sus facul­
tades nobles; con el retazo de una vida conocida; y otras veces, con 
alguna leve partícula del tamo que las experiencias de su vida han 
ido dejándole, este liomibre construye sus cuentos en plenitud de be­
lleza y sim etría .

Eis que el arranque de su inteligencia está servido por virtudes 
principales; como su imaginación, que desfloca los asuntos en hili- 
llos útilísimos; como su estilo, de sobria elegancia y de encomáable 
flexibilidad, capaz de expresar innumerables fenómenos del universo 
visible y del interno; como su técnica, tan  acabada y  certera , por 
la cual no se hallan elementos sobrantes en sus cuentos, así como 
tampoco se hallan las ideas centrales sin la disposición que moverá 
principalm ente hacia ellas el interés del lector.

Y si a la variedad de los motivos y a la perfección de su técnica 
se agrega que los héroes, es ningún momento, dejan de ser positi­
vam ente interesantes, queda claro el elogio que nuestro entusiasmo- 
estético le debe al arte de la obra del señor M ontiel.

#
*  #

Aunque dicha obra lo coloca entre los mejores cuentistas, entre 
los mejores, repitámoslo probando que el adjetivo no fué puesto al 
correr de la  pluma, nosotros creemos que sus cuientos regionales va­
len más; pues los ocho son m aravillas de arte que aseguran al señor 
M ontiel uno de los primeros puestos en tre  los escritores que en lo 
fu tu ro  honrarán nuestra historia lite ra ria .

Indeliberadam ente, por emoción, en la qule nuestro juicio y nues­
tro  gusto quedaron a merced del coraizón conmovido, nosotros sepa­
ramos la  obra del autor, poniendo aquellos cuentos gratos a nuestra 
inteligencia fuera de estos regionales, que gustamos con todas las 
fuerzas del alma, pues nos impresionaba la  extraordinaria in tensi­
dad con que ellos traducen la form a y el espíritu, es decir, los as­
pectos del campo y las emociones de sus hombres.

Puerza es confesar la desconfianza con que a ellos entramos; hace
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va tiempo qu'e se nos decepciona con esa lite ra tu ra  regional, fa b ri­
cada por cualquier (periodista veraneante, y sin necesidad de tan to , 
por cualquier aficionado tra s  breve perm anencia y cierto tra to  con 
algún “ gaucho v ie jo ”  de esos que ahora andan en sulky o i san 
pantalón de m ontar.

Escenas campestres trabajadas como notas inform ativas; tam bién 
capítulos hechos así, pues no ha fa ltado  quien se arriesgara  a la 
novela; escenas o capítulos en los que, sobre un fondo de adaptación 
arb itraria , aparecen los tipos criollos dialogando en un vocabulario 
que hace más notoria su m entalidad prestada. El exceso de deta­
lles exagera la afectación de la escena, el autor no se resigna a 
om itir ni uno de los elementos que del vivir gaucho aprendió, ni deja 
de expresar cuán ta  deformación del lenguaje anotó; ni resta al p a i­
saje cuánto conoció de la fauna  o de la  flora.

¡Ah! Cómo si el alma del terruño acudiera sólo con la sinceridad 
del anhelo evocador, como si p in ta r  el campo y sus hombres y. la 
hondura de sus almas, fuera  posible sólo por la intención, aunque 
adime a la habilidad, más consumada.

** *
\

El hombre de nuestro libro aparece en sus cuentos regionales iden­
tificado por m anera ín tim a y  profunda con el alm a del terruño n a­
tivo .

• (Su obra es un prodigioso ejemlplo descriptivo del escenario: 'es 
afortunadísim a en cuanto a  exactitud de la  expresión; y  esos méritos 
se unen, por el acierto en la  elección de los tipos, a otro más supe­
rior y  humano, es decir, al soplo de pasiones que entre aquellas 
gentes corre agitando sus alm as. Pues sus tipos no son de espíritu 
baldío, y cosa que anotamos al pasar, siempre en beneficio del elogio 
de ese hombre, hay entre los tipos y el ambiente tales concomitan­
cias, que nunca podría encontrarse m ayor evidencia del concepto 
de Swofenborg sobre las relaciones entre el mundo físico y el espi­
ritu a l.

A rtista , gran a r tis ta  el señor Montiel, para  gloria de la tie rra , y 
para  encanto de los que llevamos en el fondo insobornable de nues­
tra  alma, a pesar de muy larga vida urbana, una. tierna v, como filial 
añoranza del rincón del campo donde nacimos.

¿Oómo no hallar fam iliares esas cuchillas del libro, v no conocer 
a todos esos paisanos, si aunque somos nativos del Este de la Repú­
blica, son paisajes fam iliares a nuestra infancia y  a nuestra juven-' 
tud, si son paisanos entre los cuáles nos hicimos hombres?

^faidana, con su bien estudiada psicología, y el correntino tai- 
mado, y el cazurro don Toco Andrade, que a estas páginas sale con 
su filósofo yerno, hasta  el supersticioso don P era lta , allá en el final 
dql libro, todos son vecinos o conocidos nuestros, y nos basta  cerrar
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los ojos y retrogradar en el recuerdo, (para que sigan conviviendo 
con nosotros igual que en el ¡pasado lejano.

A rtis ta  dijimos, pero también, hombre <le fino sentir. Ahí están 
*1 Los guurises”  mostrando la enterneced ora tosquedad de Dalmiro 
Bu/tiérrez, cuyo dolor nos impregna, convenciéndonos de que no po­
dría describirle sin (poseer /entrañas de blandura sem ejante: y en 
otro género, aquella m aestrita, cuya v ida se gasta  en la campaña 
indiferente, dentro de pocas páginas, que bastan a ese hombre para 
llevarla desde las esplendorosas esperanzas de su iniciación hasta 
una atonía espiritual donde seguramente no vive ni el dolor; pero 
en ese tránsito  la  lleva el señor Montiel con ta l simpatía, que prue­
ba cómo se extendieron en su alma las indefinibles vibraciones en­
gendradas por aquella decadencia.

Y basta, que las notas bibliográficas tienen limites que y¡a u ltra ­
pasamos; gustaríam os hablar más de este hombre, y podríamos ha­
cerlo, larga y apodícticam ente; pero estas páginas nos están conta­
das, lector, y ya las terminamos.—E. S.

Artículos, por José Vasconcelos.—Costa Rica, 1919.
Las lechudas de la carátu la nos predispusieron amablemente, por 

habernos sido siempre halagüeñas esas aves, con su vuelo atercio­
pelado y sin rum or. Pero abrimos el libro en los autores que el se­
ñor Vasconcelos lee de pie y se nos apretó el corazón, temiendo no 
poder ser amigos del aujtor. La comunidad de lecturas implica afi­
nidades que son el mejor asiento para  una sim patía conveniente: así * 
como el distanciam iento en tales aficiones prepara divergencias.

La “ Tragedia G riega” . . .  sí, pero P latón a veces; y Spinoza 
siempre, y siempre la música de Beethoven; pero Dante y K ant y la 
filosofía indostánica, no señor, jam ás; y jamás Shopemhauer, salvo 
en aquel libro cuyo espeluznante nombre “ de la cuádruple raíz de 
la razón suficiente”  ocupa el mayor derroche de agudo ingenio un i­
do a la razón más penetrante; exceptuamos ese libro porque nos 
encanta y apasiona.

Pero las lechuzas no estaban en vano, y la atención enigm ática 
do su m irada era promisora como nunca. Los “ A rtículos”  del se­
ñor Vasconcelos son bellos y están animados por fuerzas nobles: 
reúnen, pues, condiciones del escritor, que se nos aparece como un 
entendim iento indqpendiente, en el cual se equilibran elegancia y 
claridad.

Habilidoso en raciocinios libres de todo contagio, se nos muestra 
en el contenido ideológico del prim er estudio, cuyas soluciones no 
compartimos totalm ente: si bien fruimos el vigor y la justeza em­
pleados en el examen de emociones cuya amplificación magnifica 
acusa la finura de la sensibilidad del señor Vasconcelos.

Y después su alma es tañ ida por el recuerdo, como una dulce cam­
pana m atinal, hablando de aquellas gentes de Lima, en cuya año-




